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Recuerdo de o t m Semana S a n t a 
Infecto y enrarecido es-
taba el ambiente anteque-
rano p o r los miasmas 
epidémicos del marx ismo, 
cuando sal ió la procesión 
cuyos detalles recuerdan 
estas instantáneas. Hacía 
su obra la masonería y el 
ateísmo soviético, preten-
diendo arrancar al sano 
pueblo español sus caras 
creencias y tradiciones, y 
a pesar de todo sal ió la 
Cofradía de ' ' A r r i b a " cele-
brando su procesión con 
gran bri l lantez. E ra el año 
1934.... Dos años después, 
la siembra de odios germi-
nó en crímenes y des-
trucciones, que l lenaron a 
Antequera—como a toda 
España—de duelos y pér-
didas irreparables. En una 
de estas fotos aparece el 
"paso" de la Virgen del 
Socorro, cuyo pal io y r icos 
adornos fueron destruidos 
y cuyo hermano mayor, 
don Jerónimo Moreno, fué 
vi lmente asesinado. 
Esos daños han sido el 
mot ivo pr incipal de que es-
te año no haya podido or-
ganizarse la sal ida de la 
procesión de " A r r i b a " . Pe-
ro el entusiasmo de sus co-
frades, el desprendimiento 
y l iberal idad de los mis-
mos, contando con el con-
curso de todos los aníe-
queranos, hará que para 
muy pronto sean susti tui-
dos los r icos ornamentos 
que fal tan, y podremos ver 
en la calle a la Santísima 
Vi rgen en la Semana Santa 
del año p róx imo. 
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ANTEQUERA 
E L SOL DE ANTEQUERA 
-r os augurios que en el 
- . L / pasado año hic iéra-
mos los ha conf irmado la 
realidad. España vuelve a 
recobrar sus tradiciones y con ellas 
a exterior izar sus creencias l ibremen-
te en las públicas manifestaciones 
de fe que son sus procesiones piado-
sas. La ola insana y maldita del mar-
x ismo ateo pudo in f i l t ra r su veneno 
en las conciencias ignaras y obceca-
das, y hacer estallar la revolución 
empujando a unas hordas de desal-
mados a la destrucción y al crimen.,.. 
Pero el a lma de España, 
la verdadera España que 
a p a r e n t e m e n t e dormía, 
despertó y alzóse en armas 
unida y pujante, contra los 
que detentaban el poder y 
querían hund i r la en el 
abismo soviético. E l .Ejér-
cito español se lanzó a la 
lucha, secundado por el 
pueblo sano, que fo rmó 
mil icias heroicas y aportó 
esfuerzos personales y sa-
crif icios económicos para 
lograr el t r iunfo pleno de 
la Causa Nac iona l . 
Y España hal ló su hom-
bre providencial , el Caudi -
l lo Franco, que secundado 
por una pléyade de jefes . 
heroicos y competentísí- , 
mos y unos soldados l le-
nos de entusiasmo para 
dar su sangre y su v ida 
por la Patr ia, alcanza la 
completa l iberación de ésta 
con sus tr iunfos guerreros, 
que son la admirac ión del 
mundo. Y a la vez, Franco 
el v ic tor ioso, seguido de 
una mul t i tud de hombres 
civiles con talento y apt i tu-
des reconocidos, está for- % 
jando el nuevo Estado Na-
cionalsindical ista, que ha 
de ser cr isol del resurgi -
miento y grandeza del Imper io Es 
pañol. 
Base firme del resurgimiento de 
España es la Religión Catól ica. El la 
vive en la entraña del pueblo, pese a 
íodas las propagandas de la demago-
gia, y por ella han dado su vida en 
esta hecatombe nacional obispos y 
sacerdotes, rel igiosos y seglares en 
número incontable, que han sufr ido 
el mart i r io, que se han entregado a 
# y e m a n 
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sus verdugos sin renegar de su 
fe y han muerto al gr i to de ¡Viva ^ 
Cristo Rey! [Viva España! 
La sangre de estos márt ires 
debe servirnos de ejemplo y de estí-
mulo para la lucha por Dios y por la 
defensa de nuestros ideales patr ios. 
Hemos de esforzarnos por que la 
Cruz extienda sus brazos redentores 
sobre la Humanidad, y especialmente 
TARJETA Y ARMADILLAS DE UNA COFRADÍA 
ampare, reine "y sea reverenciada en 
el suelo español. 
: A través de los siglos fué España 
la nación donde con más fervor, 
amor y respeto se practicó la Reli-
g ión de Cristo, se siguió su doctr ina 
y se rodeó el culto de mayores es-
plendores. Nac ión católica por exce-
lencia, ella elevó magníficos templos, 
y fué paladín de la Catol ic idad en el 
mundo todo. Reyes y vasal los, f i lóso-
fos y artistas, márt ires y ascetas a 
mil lares, honra ron a la Iglesia Cató1 
c f a n í a e n 
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l ica, lucharon por ella y en todo el 
orbe dejaron rastros de su fe. 
Hoy, como siempre, España vuel-
ve a ser dique contra el que se estre-
l lan los enemigos de Dios y con su 
sangre defiende la Civ i l ización cris-
t iana en la Cruzada que 
sostenemos. 
Manifestación externa de 
su rel ig iosidad son las pro-
cesiones, y de éstas, las de 
Semana Santa han sido 
siempre en muchas c iuda-
des y pueblos españoles, 
admirac ión de propios y 
extraños por su grand ios i -
dad. Por ello fueron perse-
- guidas y prohibidas cuán-
do deíeníaban el poder los 
masones y han s ido objeto 
preferente de sus odios las 
imágenes y sus ornamen-
tos en los si t ios donde do-
m ina ron las hordas rojas. 
N o hay pueblo que no ha-
ya sufr ido algunos daños 
o despojos. 
Antequera puede consi -
derar como un favor espe-
cial de la Providencia ha-
berse l ibrado de pérdidas 
irreparables al no desapa-
recer n inguna de sus imá-
genes procesionales, aun-
que hayamos de lamentar 
la destrucción dé r icas pre-
l d •. seas de la Archicofradía de 
«Arr iba». 
Está, pues, nuestra c iu-
dad en condiciones de ce-
lebrar la Semana Santa con todo es-
plendor. Y a ello vamos. Este ano 
sólo habrá dos procesiones. Pero los 
hombres que tienen a su cargo las 
Cofradías están l lenos de entusiasmo 
por ellas y es seguro que una vez en-
tremos en normal idad, después del 
t r iunfo inmediato de nuestro Ejérc i to, 
en años sucesivos se l legará a la for-
mación de una Agrupac ión de aqué-
l las, que permita la celebración de 
las fiestas de Semana Santa con la 
bri l lantez conque pueden organizarse. 
E L SOL DE ANTEQUERA 
Idea tan hermosa podría expre-sarse en síntesis diciendo que 
es el medio en el que se cumple y 
el que cumple nuestro destino. Asi 
el Cielo es la Patria del alma por-
que en él realiza su destino eterno y él 
mismo lo es. Así también en la tierra la 
Patria del alma es nuestro cuerpo porque 
en él realiza su destino temporal y es el 
propio cuerpo su destino. Así, por últi-
mo, de la conjunción del alma con el 
cuerpo que forman la naturaleza huma-
na, el hombre, es patria la tierra en la 
que se forja su espíritu familiar, colectivo 
nacional. 
Mas no es precisamente el tiempo o la 
duración lo que da a las relaciones que 
se establecen entre la tierra y el hombre 
que la habita las características que 
constituyen la esencia de la Patria, sino 
la calidad de aquéllas o de los hechos 
que las crean. 
Por eso valdrán más y pesarán eter-
namente en la Historia, más Covadonga 
y Granada, o el Dos de Mayo y.el Dieci-
ocho de Julio, que siglos de postración 
y abatimiento, o extensos territorios 
ajenos al alma nacional. 
De todos es conocida la importancia 
que en nuestro glorioso Movimiento ha 
tenido como teatro de su gestación el 
territorio llamado Llano Amarillo de 
nuestro Protectorado africano. Tal fué la 
causa de que me produjera la más viva 
emoción el conocimiento de un hecho, al 
parecer sencillísimo y sin trascendencia, 
pero en realidad de honda y elevada sig-
nificación, relatado por su protagonista, 
una mujer, que a la perfección de su es-
tado religioso y a la dignidad de su cargo 
como superiora general de una Orden, 
(para nosotros doblemente querida como 
tal y por antequerana), que no obstante 
sus pocos años de existencia se extiende 
ya frondosa por todo el territorio nacio-
nal y empieza a dilatarse por otros paí-
ses; a iodo ello, repito, une la simpatía 
y el atractivo femenil que hace recordar 
la santidad y la gracia de Teresa de Jesús 
cuando andariega por los caminos de 
España llevaba a cabo su obra tan su-
blime de reforma y perfección. 
En viaje de visita a las casas de la 
Orden, me decía con acento de contenida 
emoción, pasamos por el Llano Amaril lo, 
y no pude por menos, añadía, que hacer 
un alto y de rodillas besar las arenas de 
aquel suelo que 'había sentido la planta 
y recibido las huellas de nuestro Ejército 
cuando, glorioso ya sólo por el intento, 
se aprestaba a una nueva reconquista 
de España para su liberación. 
Tal el hecho escueto y sencillo, que ha 
tenido la virtud también de despertar 
mis sentimientos, dando pábulo a la fan-
tasía y a la reflccción. Yo me imagino 
es-c llano, por lo que de Africa conozco, 
y si, como un terreno seco y árido, 
J ^ a ^ P a t r i a 
frígido por los hielos del invierno, o 
ardiente por los calores del estío, y 
siempre estéril por una y otra causa. 
Y sin embargo, me parece que para 
todo español, ya desde entonces, aquel 
suelo amarillo soDre el que debiera al-
oooooooooooo 
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Ya va la Virgen bonita 
por las calles de Antcquera, 
y de amores a ella suben 
pensamientos y promesas. 
Ya la Virgen dolorida, 
la Madre de nuestras penas, 
al pasar, con su mirada 
nuestros dolores consuela. 
Como luz de un nuevo día, 
como aurora que despierta, • 
hoy nuestra Virgen bendita 
nos abre de amor las puertas. 
Y el alma siente que el gozo 
se le escapa por doquiera, 
porque es tan lindo su rostro 
que es de rosas y azucenas. 
Hoy, Madre de mis ¿amores, 
de los dolores y penas, 
tengo mucho que pedirte 
y te pido muy de veras. 
'le pido, por que en mi España 
termine pronto la guerra, 
termine la ruda lucha 
que trunca, vidas tan nuevas. 
Por que los campos de España 
sean campos de sementeras, 
donde nazcan las espigas 
que son amor y promesas. 
Por que la sangre vertida 
de tus hijos por doquiera, 
sea la sangre redentora 
que dé a España su grandeza. 
Por que al fusil y metralla 
sea el trabajo quien preceda, 
para hacer de nuestra España 
una España libre y nueva. 
Y te pido por tus hijos, 
los hijos de mi Antcquera, 
los que otros años llevaron 
tu imagen sin par y bella. 
Y hoy vivirán tu recuerdo 
metidos en la trinchera, 
dando valientes sus pechos, 
haciendo honor a su tierra. 
Para todos. Madre mía, 
tu bendición con largueza; 
por mi Patria redimida, 
por mi España y mi Antequera. 
RAFAEL DE LA LINDE. 
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zarse un monumento que recor-
dara el alzamiento nacional, debe 
ser algo así como el oro de 
nuestra bóndera que guarneci-
do por el rojo de la sangre que 
en campos españoles supieron derramar 
los que allá, en aquél se concertaron 
para la defensa de la Patria, una las 
tierras de aquende y allende el Estre-
cho en un mismo ideal de civilización, en 
cumplimiento del testamento de Isabel, 
y de análogo modo a como ésta lo hi-
ciera con 'las que ignotas descubriera 
España tras las inmensas lejanías del 
mar desconocido y tenebroso. 
Así la fantasía y la reflección se des-
bordaban sobre amplias perspectivas, 
pero otras veces concentradas sobre el 
mundo en pequeño, que es el hombre, 
creía ver todavía más lejanos horizontes' 
con más altas inaccesibles montañas y 
más hondos abismos insondables. Era 
entonces cuando descubría y contempla-
ba todo el mundo que encierra nuestro 
corazón. 
La monotonía de las llanuras áridas y 
estériles, eran las regiones heladas de la 
indiferencia y el egoísmo extrañas y aje-
nas a todo sentimiento elevado y a todo 
ideal noble y generoso; lo agreste y es-
carpado de las montañas me representa-
ba la altanería de la soberbia y eL orgu-
llo que sólo a sí se da culto y hace de sí 
centro del universo; lo sombrío y tene-
broso de sus simas y abismos, semejaba, 
en fin, imagen del odio y de la envidia 
que convierte la hermandad que debiera 
ser característica de las sociedades hu-
manas en el campo de luchas fratricidas 
que por desgracia no hay que describir 
porque es la realidad quien nos presenta 
el cuadro más horrendo que cabe conce-
bir. Y por misteriosa, pero lógica asocia-
ción de ideas, llegó a obsesionarme la 
de que la empresa que está llevando a 
cabo nuestro Ejército, con la ayuda de 
Dios y a fuerza de heroísmos y sacrifi-
cios sin cuento y raudales de sangre ge-
nerosa sin límites, debiera ser para todos 
los españoles el alto ejemplo en que con-
templar el celo y el esfuerzo con que 
debe contrib j i r a hacer de las llanuras 
estériles, espléndidos vergeles de la acti-
vidad humana regulada por la ley del 
amor, de la altanería, de la soberbia y el 
orgullo, cumbres del heroísmo y la vir-
tud y de las honduras de la envidia y el 
rencor, abismos de abnegación y sacri-
ficio, para que así, a las brillantes victo-
rias de nuestro Ejército con la recupera-
ción del territorio nacional, se unan las 
actividades todas de sus clases sociales 
inspiradas en los puros ideales que han 
movido a aquél en su glorioso alzamien-
to y que son los elementos que unidos 
todos constituyen LA PATRIA. 
JOSÉ DE ROJAS 
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¡ J * 'esucristo! He aquí un nombre a cuyo acento, más temprano 
o más tarde, se despierta toda 
inteligencia sincera y le dedica 
siquiera un pensamiento; he aquí 
una palabra a cuyo imperio, más espon-
táneo o más obligado, todo individuo 
le sacrifica el gran don del hombre y el 
delicioso delirio del siglo, la libertad; he 
aquí una expresión a cuya magia, lo 
mismo en la alegría que en el dolor, y 
más en el dolor que en 1& alegría, vuél-
vese a El todo corazón alguna vez en 
la vida, para enviarle aun cuando no 
sea más que un suspiro, un latido, una 
plegaria, una lágrima. 
¡Jesucristo! Su nombre mar-
cha por sí solo en la sociedad; 
resuena con abundancia y con 
eco formidable en el espacio; 
repercute su dulce voz con glo-
ria y con brillo en la historia 
viva; la conciencia le abre sus 
anchos y hondos senos y le per-
mite pasar por sus justicias in-
flexibles con majestad y con en-
tusiasmo; la ciencia se descubre 
y se inclina sin humillación y 
sin deshonra anfe su luz sobe-
rana; la filosofía vuelve con 
júbilo, aunque quizá con rubor, 
sus atónitas miradas ante su 
lógica y sus triunfos; el escep-
ticismo siente ante su nombre 
inefable remordimientos y tor-
turas estremecedorás y subli-
mes; el racionalismo y toda la 
moderna charlatanería agotan 
€l diccionario de las frases en-
comiásticas, ditirámbicas y enal-
tecedoras: su nombre, en una 
palabra, lo hinche todo, circula 
por todas partes, ilumina todos 
los entendimientos, llena y cal-
ma todas las conciencias, anima 
y vivifica la tierra como los cie-
los... ¡hasta los abismos del in-
fierno trepidan! 
Jesucristo! La figura más su- . 
blime en los horizontes de la hu-
mana vida; el tipo más acabado 
y perfecto en las excelentes pá-
ginas que en la historia han 
estampado nombres ilustres; el 
ideal sin tacha y sin mácula en 
la brillante galería de seres 
sociales que han pisado el pla-
neta; la forma plástica que todo 
ente moral puede copiar eter-
namente y a quien jamás llegará 
a igualar; el contorno más regu-
lar y mejor modelado que se destaca, 
brilla y fulgura en el límpido cristal de 
la conciencia colectiva; el sinigual actor 
y el gran protagonista que exhibe sus 
ejemplos de luz y de oro a cuantos tran-
sitan por este triste mundo y por este 
pequeño planeta henchido de congojas 
y de martirios. 
¡Jesucristo! En vano el tiempo imprime 
su acción destructora y deja indeleble 
su huella mortífera, haciendo ruinas por 
donde pasa... sobre El no hace más que 
edificar su monumento; en vano los 
siglos y las generaciones se suceden y 
todo se transforma y transfigura, se 
eclipsa o se borra... su bondad no se ate-
¿ J e s u c r i s f o 
núa ni padece eclipse; en vano se hunden 
en la inmensa tumba todos los seres 
para no volver más a la vida... E l vive 
y flota por encima de todos tal y como 
existió en esta tierra de tránsito: los ído-
los son derribados de jsus altares, los 
emperadores derrocados del Capitolio, 
los mismos imperios aventados como 
cenizas, las repúblicas empujadas y lan-
zadas al océano del olvido, las monar-
SANTISIMO CRISTO VERDE 
VALIOSA IMAGEN QU i SE VENERA EN SAN FRANCISCO 
quías arrastradas a las gemonías de la 
historia, las muchedumbres y los pueblos 
pasados a cuchillo, desangradas las so-
ciedades, decapitados los reyes, sumer-
gidos los genios en el tango, revueltas 
todas las ciencias, sepultados los anti-
guos sistemas, proscriptas todas las reli-
giones y en el polvo todos los dioses... El 
está inmóvil, triunfante-, sereno y único, ni 
pasa ni muere: cada época le entona nue-
va estrofa; cada siglo le erige más bril lan-
te pedestal; cada alma le levanta un altar 
en su pecho; cada corazón le ofrenda 
agradable incienso de amor y de cariño, 
y cada boca impri-nc ardientes besos del 
almacén los pies del Crucifijo. 
¡Jesucristo! ¡Ah! Han querido en 
distintas épocas de la historia con 
satánica furia derribarte y aplastar-
te, han querido que desaparecieras 
del todo lo mismo del espacio que 
de las conciencias, han intentado sepul-
tarte por medio de inmensas y cruentísi-
mas revoluciones; pero al pasar la tor-
menta y lucir de nuevo el sol, ha vuelto 
tu nombre sacrosanto a florecer en los 
labios, a formar su nido en las concien-
cias y a continuar tu culto y tu doctrina 
en las iglesias y en la sociedad. Tus mis-
mos enemigos se han encargado de ofren-
darte el incienso de la adoración. ¡Qué 
florilegio tan agradable te han 
ofrecido! ¡Qué ramillete tan bien 
oliente y tan completo te han 
entretejido! Desde aquellas pa-
labras de Rousseau: «Si la vida 
y la muerte de Sócrates son de 
un sabio, la vida y la muerte de 
Jesucristo son de un Dios», y 
aquellas otras de Napoleón di-
chas en el destierro de Santa 
Elena a uno de sus íntimos ami-
gos: «En fin, amigo mío, yo 
conozco bien a los hombres, y te 
digo que Jesucristo no era un 
hombre;» hasta aquellas de Re-
nán, por no citar las innumera-
bles que pudiera, en uno de sus 
últimos capítulos de su Vida de 
Jesús, donde enamorado, quizá 
a pesar de sus propósitos, de la 
gran figura de Jesús, prorrumpe 
en este ditirambo o en esta con-
fesión de la divinidad de Jesu-
cristo, borrando con estas frasies 
toda la tesis del l ibro y proban-
do lo contrario délo que se le 
encomendó: «Descansa ahora 
en tu gloria, noble iniciador de 
la más sublime doctrina. Tu 
obra está concluida; tu divinidad 
queda asegurada. No temas ya 
que una falta venga a. echar por 
tierra el edificio debido a tus, 
esfuerzos. Lejos del alcance de 
la fragilidad humana, en ade-
lante asistirás desde el seno de 
la paz divina a las consecuen-
cias de tus actos. A costa de 
algunas horas de sufrimientos, 
que ni siquiera pudieron abatir 
la grandeza de tu alma, has con-
seguido la más completa inmor-
talidad. Tu nombre, gloria y 
orgullo del mundo, va a exaltar-
le durante millares de años. Lá-
baro de nuestras contradiccio-
nes, tú serás la bandera a cuyo alrede-
dor se librará la más ardiente de todas 
las batallas. Y mil veces más vivo, mil 
veces más amado después de tu muerte 
que mientras cruzaste por este valle de 
lágrimas, llegarás a ser de tal modo la 
piedra angular de la humanidad, que bo-
rrar tu nombre de los anales del mundo 
sería conmoverle hasta en sus cimientos. 
Entre Dios y tú ya no se hará distinción 
ninguna. Toma, pues, posesión de tu rei-
no, sublime vencedor de la muerte, de ese 
reino a donde te seguirán, por la ancha 
vía que trazaste, siglos de adoradores.» 
FR. S. DE I. Y M. 
C E R V E Z A " V I C T O R I A , , 
A DE MEJOR RAL. ADAR EXIJALA SIEIV1RR 
EL SOL DE ANTLQUERA 
VIÑETA DEL ARCÁNGEL S. GABRIEL 
EN UNA PRIMAVERA ESPAÑOLA 
Y salbrd una rara fec la raij 5c ^ess í y í>c su ratj 
subirá una flor. 
ISAIAS.—Cap. X I . Vcrs. 1.-
En un típico escenario de primave-ra balbuciente, Santa María Ma-
dre de Dios recibe la visita del A r -
cángel. Hay sol por las rendijas de 
las puertas y la estancia tiene todo 
ese olor de alba recién nacida que 
tienen todas las cosas doradas de la 
lejanía. E l Arcángel entra por una 
ventana cualquiera. Acordarse de las 
estampas mudas de los códices, de 
los oros suaves de las miniaturas, de 
los cuadros de Fray Angél ico en un 
claustro acariciado de silencio'. Era 
primavera y la Virgen María estaba 
arrodi l lada rezando. E l Arcánge l pa-
recía de cristal de i luminado. Se acer-
có sin andar rozando el aire y el sol : 
se colmó como sus palabras—Dios 
te salve María, l lena eres de gracia... 
Desde entonces nos ha quedado 
en el santoral crist iano una fiesta 
típica: fiesta que hay que traer a las 
plumas después de su cruce, en la 
Semana de Pasión, para que sirva 
de preparación inefable al Vía Crucis 
del dolor y el sacrif icio. E n el regazo 
de la pr imavera, su heraldo, con su 
clarín de visión celeste al amanecer 
de los tr igos nuevos. Porque hay una 
santa y poderosa unción en todas las 
fiestas rel igiosas, y la Iglesia ha que-
r ido colocar en el albor de la pr ima-
vera que salta en los brotes y en los 
tal los, en las ventanas cer radas la 
fiesta del Arcángel que anunció la 
nueva a la humanidad. Ab r i l en un 
cuarto vacío donde hace mi l años no 
entra el sol . Gomo si la sangre que 
cruje en las venas y el corazón que 
salta, esperaran la llamada nostálgi-
ca de la Anunciación—esa viñeta que 
tenemos todos desde niños — para 
cantar la vida y se necesitase esa 
frontera sut i l de la solemnidad re l i -
giosa para que la juventud se sint ie-
ra llegar otra vez a las manos. 
Por Pascua Flor ida volveremos a 
hundir cetres de los cangilones del 
alba. Por la Pascua f lor ida de la Pa-
tria que viene ya por los valladares 
entre palmas y pólvora, desgarrada 
de sangre esperamos ver surgir la 
aparic ión de un nuevo San Miguel 
Arcángel que anuncie por los cuatro 
costados de los cuartos vacíos y de 
las celdas silenciosas, la nueva y alta 
primavera española. Porque nuestra 
guerra tiene algo de arcangélica, de 
intervención providencial , de suge-
rencia divina en medio de una Euro -
pa carcomida de hambre, de bar ro , 
de pasiones brutales. Porque hemos 
vuelto a resucitar otra vez en su con-
cepto preciso los axiomas eternos. 
Porque sabemos ya lo que es amor 
y lo que es sangre. Y sobre todo por-
que la juventud española ha enseña-
do a un siglo despreocupado y vano 
cómo se puede poner la vida y las 
entrañas en una balanza por un pe-
dazo de t ierra y por la honra de una 
madre. 
Había que hacer una viñeta d i fu-
minada, si lenciosa, casi desvaída en 
un marco i luminado de tarde soleada 
sobre jardín l leno de ventanas. Viñeta 
de pr imavera, de Anunciac ión, de 
Pascua F lor ida , de Resurrección Es-
pañola. Hierve la sangre de las venas 
y hay gal los de Marzo en todos los 
relojes de la aurora. Hay que abr i r 
de una vez los balcones y que haya 
manos de mujer bordando al medio 
día en un tapiz , lejano de cuento. 
Nuestro t iempo rudo exige casi por 
dureza de hombres una caricia com-
prensiva, de lejanía, de feminidad. 
Una viñeta difuminada donde los 
oros tengan la suavidad de los cua-
dros de la escuela de Siena—tímida 
Anunc iac ión en los damascos de un 
musco—donde aparezcan ángeles con 
chorros de cristal entre los labios y 
espada de luna atravesando corazo-
nes, para que veamos de una manera 
senci l la, humi lde, medieval, la llegada 
arcangélica de España sobre un 
mundo ater ido, para clamar por los 
cuatro vientos la nueva pr imavera 
de la t ierra, clara y serena, en trance 
de resurrección. 
JOSÉ D E LAS C U E V A S . 
Si quieres conservarle Dueño y sano 
consume siempre un vino montlilano 
A L V E A R 
E S EL. rVIEUOF? 
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I q i O M M s T C E R O D E L A C R U Z A D A ^ I 
A FRANCO 
Dios te quiere tnucho, Franco: 
bendito tu nombre sea. 
Él quiso que en la Cruzada 
Caudillo invencible fueras. 
Cuantas batallas reñiste, 
tantas victorias y% cuentas: 
Irún, Bilbao, Santander, 
San Sebastián, Talavera, 
Málaga, Gijón, Toledo... 
lOh qué abundante cosecha 
de inmarcesibles laureles 
has recogido en la guerra, 
para ofrendarlos a España, 
como a una gloriosa Reina. 
Y es que Dios está contigo 
y bendice tus empresas, 
y por eso tus soldados, 
en ti la confianza puesta, 
en el aire, tierra y mar, 
uno contra cien pelean. 
Dios te quiere mucho, Franco, 
porque tu nombre resuena 
en todos los campamentos, • 
en lo alto de heladas sierras, 
en el mar, en la montaña, 
en el aire, en la trinchera, 
en los labios del que sufre, 
en los labios del que reza, 
y en el pecho del que gime, 
prisionero en rojas «checas», 
y en el corazón del pobre 
que en ti ve su Providencia 
Dios te quiere mucho, Franco: 
ser contigo España anhela. 
Una, Cristiana, Imperial, 
de todo el mundo maestra. 
Una Fe en nuestros destinos, 
de incomparable grandeza, 
y un Caudillo a quien España, 
pueda seguir con fe ciega. 
Queremos que el Crucifijo, 
Fe, Amor, Esperanza eterna, 
sobre todos nuestros pueblos, 
sus dulces brazos extienda. 
Somos hijos de la Cruz, 
y en todas las carabelas 
el navegante ponía 
la Cruz, cual gloriosa enseña, 
el soldado en su tizona, 
y el misionero en la selva. 
Haz nuestra España, Imperial, 
que envidia del mundo sea. 
España es madre de pueblos, 
veinte naciones profesan, 
nuestra Fe divina, y hablan . 
también nuestra hermosa lengua. 
Dios te quiere mucho, Franco: 
todo el mundo te contempla 
como Caudillo invencible, 
én esta lucha suprema 
de los hijos de la Luz 
contra los de las tinieblas. 
Dios te quiere mucho, Franco, 
porque tu nombre resuena 
en todos, los campamentos, 
en lo alto de heladas sierras, 
en el mar, en la montaña, 
en el aire, en la trinchera, 
y en los labios del que muere, 
abrazado a la Bandera, 
roja y gualda—sangre y oro—, 
¡Franco! es la frase postrera. 
Dios te quiere mucho, Franco 
bendito tu nombre sea; 
tu devolverás a España, 
toda su Imperial grandeza. 
P. CARMELO CRUZ 
Capellán de Rcquetés 
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A NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ 
Explosión de entusiasmo fervoroso, 
que brota de la Fe pura y sincera, 
un ¡Vival atronador sube a la esfera, 
lanzado por un pueblo religioso, 
¡Viva la Virgen de la Paz! exclama 
cuando la bella imagen peregrina, 
aparece en el atrio, e ilumina 
al pueblo antequerano que la aclama. 
¡Divina advocación! De paz sediento, 
la busca por el mundo el hombre en vano; 
no hay sin ella hermano para hermano, 
y es la vida social rudo tormento. 
¿Dónde hallarla,Señora, dónde hallarla 
sino en Vos, de la Paz dispensadora? 
Ved que la pide el pueblo que Os adora, 
viniendo a vuestras plantas a buscarla. 
No desoigáis la súplica ferviente 
que en alas de la Fe hasta Vos eleva; 
suprema aspiración consigo lleva, 
que en todo corazón vive latente. 
Cual es la aspiración Vos la sabéis. 
Sois de la Paz la Reina y la Señora, 
la Paz os pide, a vuestros pies !a implora. 
¡Oh Virgen de la Paz, no la neguéis! 
f A. CALVO PLAZA. 
E L SOI. DE ANTEQUERA 
(Recuerdo de otra Remana ofanía 
I 
Tres instantáneas de los «pasos* de la Archicofradéa de «Abafo* a sa llegada a 





R I C A R D O D E 
T A L A V E R A 
Lo hizo todo el Amor; el |ucz de Jueces, 
porque nos quiso a todos con exceso, 
fué sentenciado, maltratado, preso, 
y apuró del dolor hasta las heces. 
Lo quiso, y Pedro le negó tres veces; 
lo quiso, y Judas, le vendió en un beso; 
quiso la humillación y su proceso 
lo más inicuo, superó con creces... 
Siempre será de Poncio la sentencia 
tacha y baldón de la justicia humana; 
pero El no la apeló, quiso el tormento, 
y ya en la Cruz, ¡dechado de inocencia! 
en prueba de su egregio asentimiento 
inclinó la cabeza soberana. 
En la ruta de su hisioría 
La señorial ciudad de Antequera, de prestigiosa historia cristiana e hispánica, glorioso florón 
de Andalucía y tierra bendita de encantos llena, 
pregona en estos días de místico recogimiento, 
muy encuadrados con los acervos dolores que 
la ciudad padece, los románticos fervores ante-
queranos. 
Por eso en esta fecha de singular significación 
para toda la cristiandad, en que los senti-
mientos católicos de los mortales se ex-
teriorizan más profundamente, Anteque-
ra, tradicionalmente cristiana, rinde su 
tributo en estos días, patentizando 
su arraigada fe religiosa. 
Desde las memorables fiestas de 
la Semana Mayor de 1923, la ciu-
dad ha procurado mantener la-
tente el entusiasmo de las Cofra-
días, para su exteriorización, no 
decaído apenas en los años tris-
tes de la nefasta República, pues 
el arraigado predominio reli-
gioso de la ciudad, pudo impo-
nerse en parte al ambiente hostil 
de aquellos elementos antiespa-
ñoles y antiantequeranos, que 
odiaban la Religión porque ella 
es un formidable freno de las 
pasiones. 
Las anchurosas calles de la 
ciudad moderna, las empinadas 
cuestas y callejuelas con su páti-
na de antigüedad, que ha poco 
fueron testigos de la pasional saña 
de seres monstruosos, presencian-
do el paso devastador de hijos es-
púreos, locos y ciegos por las pre-
dicaciones marxistas, que en torbellino 
las cruzaron, manchando su limpia eje-
cutoria de hidalga, hospitalaria y buena, 
contemplan ahora el recorrido silencioso, 
reverente de los «pasos», resplandecientes de 
luz divina, que iluminan los hogares entristeci-
dos por el dolor; que la acendrada fe de los 
familiares vivientes, sabrán llevar con la resig-
nación precisa; 
La imaginería de las iglesias antequeranas, 
que por una especial protección divina pudo sal-
varse de la bárbara saña de esos desgraciados 
seres, engañados por malvados dirigentes, ver-
daderos explotadores del pueblo; esas imágenes 
popularísimas y veneradas de toda la ciudad, 
recorren sus calles para recibir homenaje de los 
antequeranos, que, en fervoroso anhelo, darán 
rienda suelta a su fiebre religiosa, en esos cor-
tejos procesionales. 
Y las blancas azucenas, el león rampante y 
el castillo del antiguo escudo de armas anteque-
rano. símbolo de la pureza de su historia, de la 
valentía de sus actos y de la fortaleza de sus 
creencias, seguirán eternamente siendo el guión 
de su gloriosa y limpia historia; el sol anteque-
rano surgirá nuevamente rompiendo las brumas 
que rodean a la ciudad, y ésta recobrará su 
antigua paz y esplendor, que el agua del dolor, 
purificando la existencia de personas y pueblos, 
tienen fuerza bastante para abrir en éstos, una 
nueva aurora. 
Así lo espera y así lo desea un pecho agra-
decido, adentrado en el alma de la ciudad a la 
que continuamente rinde el homenaje de su 
devoción, con ofrenda eterna de su pensamiento. 
MARIANO B. ARAGONÉS, 
Melilla, Abri l 1938. 
E L SOL DE ANTEQUERA 
NOTAS bt niSTORIfl T ARTE flNTEQIMOS 
£ a 3 ^ 1 ^ ^ ^ ^ 2ttra. 5 r a bel C a r m e n 
Viejas histor ias cuentan sobre la 
fundación del Carmen, que el año 
1512 v in ieron a esta ciudad con aquél 
deseo dos rel igiosos de la Orden, 
fray Juan de Ortega y un su compa-
ñero, quienes se presentaron al Con-
cejo, que, luego de oírles 
complacido, designó al j u -
rado Pedro de Narváez 
para que los acompañara 
a buscar sit io adecuado 
en que pudiera realizarse 
la pretendida fundación, 
A poco de esto, prev io 
informe del comisionado 
Narváez, les cedió la c iu-
dad la ermita de San Se-
bastián el Viejo, legal izán-
dose la donación en 19 de 
Octubre de 1513, mas con 
la condición expresa de 
que había de fundarse den-
tro del año. De prisa, pues, 
y pobremente, parece se 
instalaron los Carmel i tas 
en la ermita mencionada. 
Fué fundadora de la p r i -
müiva capi l la, una dama 
de insigne piedad e i lustre 
abolengo, doña Leonor de 
Segura, viuda de don A l o n -
so Fernández de Córdoba, 
la cual dotó asimismo con 
generosa esplendidez d i -
versas memorias. 
Muerta doña Leonor, 
doña Catalina Fernández 
de Córdoba, su h i ja , cont i -
nuó la fábrica de la iglesia 
y las generosas dádivas de 
su piadosa madre. 
En 1580 se empezó a la-
brar a expensas de doña 
Catalina la capil la mayor 
de una nueva iglesia, en la 
calle Fresca, hasta que ha-
biendo enfermado grave-
mente dicha señora y otor-
gado testamento, mandó por él que no 
se siguiera edif icando en tal sit io, sino 
lúe se labrara en el solar de San 
^ebastián el viejo donde pr imera-
mente estuvieron los monjes. Legó 
PQra este fin 4.000 ducados y dispuso, 
además, que toda la plata labrada y 
paños de seda de su morada se dieran 
a la iglesia para decoro, gala y ornato 
de la capil la mayor. 
Después de fallecida doña Cata-
l ina, don An ton io de Rojas, don Mar-
I 
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INTERIOR DE LA I G L E S I A 
tín de Rojas Padi l la, don Mart ín de 
Rojas Alarcón y don Jerónimo Matías 
de Rojas de la Cruz ofreciéronse a 
edificar la capil la mayor, donando 
cada uno 300 ducados para la obra. 
E n 1597 parece se celebraban ya 
en la nueva capil la los divinos of icios 
y podían los frailes habitar parte del 
convento, pero hasta el año 1614 — 
fecha que aparece pintada en el rac i -
mo del almizate, p róx imo al arco 
tora l—no se concluyó la iglesia. 
E l decorado arquitectó-
nico de la capil la mayor se 
terminó en 1633, bajo el 
pr iora to de fray Luis de 
Barr ionuevo, quien sol ic i tó 
a este objeto la piedad de 
.doña María de RojaSj viuda 
-de don Jerónimo Matías., 
ano de los pa i rónos, como 
.se ha dicho, y de los más 
ánsignes bienhechores. 
Esto es, en -cifra, lo que 
vienen a .decir confusa y 
farragosamente acerca de 
3a fundación del Carmen, 
Cabrera y Cuesta, y lo que 
casi al pie de la letra copia 
«don Cr is tóbal Fernández 
« n su conocida y ramp lo -
cna «Histor ia de Anteque-
¿ra». 
Tiene este m a g u í f i c o 
(templo del Carmen Calza-
d o una sola y ampl ia nave, 
¡numerosas capil las latera-
les y suntuosa capi l la ma-
yor. 
La soberbia «techumbre 
mudéjar que cubre a la 
¡nave, es obra magist ra l , 
de un estilo en Andalucía 
de tan honda raigambre, 
que aún subsistía en Gra -
nada y su provincia a fines 
del siglo XVIII. 
N o obstante su belleza, 
no puede competir con el 
alfarje de Santa María la 
Mayor , armadura morisca 
de las más grandiosas y 
perfectas que conserva España. ¡Lás-
t ima que esté destinada a perecer en 
breve plazo como toda la i lustre fun-
dación de don Diego Ramírez de 
Fuenleal y don Bernardo Manr ique si 
no se acude pronto asalvar la ! 
E L SOL DE ANTEQUERA 
DETALLE DEL RETABLO MAYOR 
Una gran cúpula decorada de mo-
t ivos renacentistas^ ya algo barrocoSj 
corona a la capilla mayor , cuyas 
pechinas ostentan cartelas heráldicas 
con las armas de los Fernández de 
Córdoba, Roías y Padi l las, sus pa-
tronos. 
E l grandioso retablo de esta capi-
l la es acabado ejemplo del esti lo 
barroco decadente andaluz, mal l la-
mado churriguepesco; exuberante, 
inquieto y desbordado; el esti lo, en 
f in , imperante en España en los días 
de Felipe V y Fernando V I , 
Recuerdan muy de cerca las formas 
de este retablo l o de LUÍS de Aréva lo 
en la sacristía de la Cartuja grana-
d ina. 
A primera vista deslmnbra, descon-
cierta y marea, aquel desenfreno 
ornamenta l , aquel pulular cont inuo 
de enroscadas volutas en> pród igo 
derroche. 
La imaginería qrae lo enriquece y 
completa—ángeles, patr iarcas,santos 
papas y obispos carmelitas—se debe 
al escultor antequerano Diego Már-
quez de la Vega: imaginería h inchada, 
efectista y declamatoria, que armoni-
za a maravi l la con su espír i tu, sobre-
sal iendo, entre ] o más selecto el 
patr iar a de la Orden San Elias,, San 
El iseo y el precursor San Juan Bau-
t ista. (La imagen t i tu lar del camar ín— 
de vestir y muy anter ior a l retablo— 
sólo tiene un valor de devoción.) 
A pesar de su gusto- dudoso^ este 
gigantesco retablo es obra de g ran 
aliento- y exiraordmarLamente signi-
f icat iva, típica y reveladora de una 
época y un esti lo. 
N o l legó a dorarse; pero los reta-
blos laterales de la misma capi l la, 
nos dicen con elocuencia en su rica 
armonía, o ro pál ido y verde metál ico, 
cuál habría sido su efecto. 
Se dice que Diego Márquez de la 
Vega terminó las imágenes en 1750, 
pero se ignora quién fuera el tracista 
del retablo; sin duda un maestro gra-
nadino; y, como es natura l , se ejecuta-
ría algunos años antes que aquéllas. 
E n el retablo colateral derecho se 
venera un .Ecce Homo de factura 
seca e ingrata act i tud, muy emparen-
tado con otros de los hermanos Gar-
cía, de Granada, y aun más con el 
del anlequerano Pedro Roldán, obra 
poco feliz entre las suyas, que existe 
en Sevil la, en la famosa fundación 
de Manara. 
La imagen de San El ias (de vest ir) , 
en el altar f rontero al mencionado, 
carece de interés, y har to f lo jo tam-
bién es el relieve representando al 
Patr iarca carmeli ta arrebatado en el 
car ro de fuego. 
Colocados a una altura elevadísima, 
que los hace difíciles de ver y enjui-
ciar, se ha l lan en los muros de la 
propia capi l la mayor diversas pintu-
ras al parecer estimables: 
de aspecto muy i ta l iano y 
bel lo, las que representan 
a San Sebastián y a la 
Virgen con el N i ñ o ; otra 
de San Francisco de Asís,, 
recuerda en su actitud y 
si lueta, la célebre estatua 
de Mena, en la Catedral 
toledana — imagen de la 
cual tenemos, por cierto,, 
en Antequera una admi ra -
ble répl ica.— 
E l pu lp i to , muy rico y 
vistoso, de un bar roqu is -
mo tardío,, lleva relieves 
de rut inar ia factura cora 
doctores,, patr iarcas y san-
tas de la Orden,, y tornavoz; 
de corona rematado por u n 
ángel. Consta en la cara 
inter ior de la portezuela., 
minuciosamente, que se 
hizo en 1799, s endo p r i o r 
el Rdo. P. Fr. Juan Romero» 
y el importe de la tal la y 
dorado: 3k650. reales y 
3-.450,. respectivamente. 
E n la zo-na alta de la 
nave,, encuadradas po r 
molduras y frontones,, ya 
tocados de cierto barroquismo, se 
desarrolla una teoría de grandes 
c o m p o s i c i o n e s manieristasi «San 
El ias», el Patriarca del Carmelo; «La 
Presentación», «La Puri f icación», y, 
part icularmente, «La Nat iv idad de 
Mar ía», muy afín con lo de Francisco 
Pacheco en Alcalá de Guadai ra , y lo 
de Tibald i en el clausto bajo el Es-
cor ia l . 
Las pinturas fronteras a éstas, en 
que aparece la Virgen en hábi to car~ 
meli ta; «La Anunciac ión», «La Con-
cepción» y «La Asunción», repinta-
das, maltrechas y pasmadas como 
esíán, es dif íci l enjuiciar las, pero, 
desde luego, revelan otra mano har to 
infer ior . 
Se venera en la capil la del Sagra-
r io , dedicada a San José, una imagen 
de este Patr iarca, t ípico ejemplar de 
la escultura granadina de mediados 
del siglo XVÍ I Í . Túnica y manto s imu-
lan un r iquísimo brocatel cuya cálida 
y poderosa armonía en oro , ro jo y 
verde, contrasta con el rost ro moreno 
tostado del santo, de t ipo árabe como 
los de Mora y Risueño. Las manos, 
de labor descuidada, están incomple-
tas. El gracioso N i ñ o , vestido con 
trajecito de t isú natura l , por lo que 
se ve, parece cosa adocenada. 
m 
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El «Santo Cristo de la Paz», obra 
aprcciable de escuela andaluza del 
siglo xvn, procede de la pr imi t iva 
parroquial de San Salvador. 
En esta iglesia del Carmen, r ind ió-
scle culto mucho t iempo en la capil la 
donde ahora está la «Asunción» de 
Andrés de Carva ja l , imagen de esca--
so mérito que fué de la Cole-
giata de Santa María. 
A San Salvador asimismo 
perteneció el curioso l ienzo de 
Verónica o Santa Faz, copia 
evidente de un grabado alemán 
del xvi — ahora en la capi l la 
mayor. 
Se ignora cuándo se fundó la 
Cofradía de Nuestra Señora de 
la Soledad. Sus consti tuciones, 
según don Luis de la Cuesta, 
fueron aprobadas en 1568 por 
el l icenciado Pedro de Anda , 
canónigo de Málaga, y prov isor 
y v icar io general por el obispo 
don Francisco Blanco Cabal le-
ro. Parece, pues, lógica conse-
cuencia no mediara mucho t iem-
po entre la fundación y aproba-
ción aludidas. 
La imagen t i tular sin duda se 
renovó en el siglo xvm, y a la 
misma época pertenece el reta-
blo, modif icado y muy r ico y 
fino de labor en lo p r im i t i vo , 
para cuya traza se eligió por 
modelo el de la «Virgen de la 
Antigua» de San Sebastián, 
excepto, claro está, la ornamen-
tación, en éste ya perfectamente 
dieciochesca. 
Las imágenes—«San Juan Evange-
lista», «La Magdalena», etc. — tienen 
poco interés. 
Entre los más dignos de mención 
de la capil la anotaremos el t rasunto 
de «San Francisco de Asís», copia 
estimable de una tabla gótico i ta l iana, 
creo que de Siena, y un cuadro 
votivo: «Jesús maltratado por los sa-
yones». E l n iño orante que contem-
pla al Señor, apenado, y su ángel 
guardián, son lo verdaderamente 
bello y notable de dicha composi-
ción. 
Frente al altar de la Virgen y en 
ían pésimo estado como el cuadro 
descrito, hay una copia—endeble — 
del celebérrimo Calvar io o «Crucif i-
xión», de Tintoret to, de la Escuela de 
•San Roque, en Venecia. 
Y copias de obras maestras vene-
cianas lo son también el «San Jcróni-
mo azotado por los ángeles», de 
Veronés; el «Cristo yacente», del 
propio Tintoretto—r muy f l o j o — , y 
«La degol lación de San Juan Bautis-
ta», de Tiziano, copia moderna y sin 
• valor a lguno, que susti tuyó hace años 
la antigua estimable que había. 
Se hal lan las tres, poco distantes 
entrg sí, a la entrada de la iglesia, 
ALTAR DE NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD 
Enriquecen el coro grandes cua-
dros con pasajes de la vida de San 
Alberto Verceli , patr iarca de Jerusa-
lén y autor de la pr imera regla car-
melita. E l que representa al santo, 
expirante, sostenido y rodeado por 
los frai les, de una gran fuerza evoca-
dora y' dramática, recuerda, aparte 
otras reminiscencias, a Roelas y a 
Herrera el Vie jo, tanto por la dispo-
sición de la grandiosa y conmovedo-
ra escena, como por la viveza y 
expresiva variedad f isonómica de los 
personajes. Sin embargo, lo t ímido y 
seco de la factura, la pobreza del 
color ido y otras cosas, lo relacionan 
más bien con la serie mercedaria de 
Pacheco, hoy, en parte, en el Museo 
de Sevil la. 
Son, sin duda, estos cuadros, obra 
de un ecléctico, sevi l lano, o que 
conocía perfectamente lo que se 
producía en Sevilla y en otras partes 
en el primer tercio del xvu, época en 
que fueron ejecutados. 
Hace pareja al del «Tránsito», aquí 
reproducido, otro lienzo de ex t raord i -
nar io interés documental ; «El entie-
r ro de San Alber to», que retrata 
pintoresca y puntualmente el cere^ 
monia] fúnebre de los días del ar t ista. 
La mencionada composic ión 
y la curiosísima representando 
la «Toma de hábi to de A lber to 
Vercel i en el monaster io de Mor -
tara» donde fué recibido canó-
aiigo regular, aunque de mismo 
au to r coa certeza, son en i odo 
ánferiores a l hermoso «Tránsi-
to». (*) 
E l f ra i le anciano,, de las más 
«cruzadas—en la «Toma de há-
Ibito»—, -tan expresivo y castizo., 
e s probable retraio de aquel 
p r i o r , f ray Luis d-e Barr ionuevo, 
a í x y o celo y dil igencia tanto 
«debió el convento.. 
Después de muchos años de 
abandono «n una írastera de la 
Iglesia., donde estuvo arr inco-
aiada entre polvo y telarañas^ 
puede contemplarse ahora en la 
sacristía esía l inda Virgenci ta, 
de expresión tan ingenua y cau-
áivadora, y antaño tan venerada 
en su capi l la del Salvador. 
Es obra española, probable-
raeníe de tal ler sevi l lano, pero 
con las resonancias tudescas y 
borgoñosas imperantes en todo 
l o del período Isabel, a cuyos 
años postreros—fines del xv o 
pr imeros del xvi—pertenece. N o 
es de tal la, como parece a pr imera 
vista, sino de pasta de cartón sobre 
un alma de madera. Trátase, pues, de 
un vaciado; pero que demuestra una 
vez más, comparándolo con los 
hór r idos productos de Olot y otros por 
el esti lo, el alto nivel estético de aque-
l la época glor iosísima hasta en las 
artes meramente industr iales y secun-
darias. 
Está finamente pol icromada y 
estofada; los roleos de la f imbra en 
el manto y la inscr ipción del p l in to, 
parecen añadidos después. 
Bárbaramente destruida en Málaga 
la efigie del Salvador, t i tu lar de la 
iglesia — que nunca debió salir de 
(*) Debió conocer, y acaso la tuvo también 
en cuenta el autor, ciertas composiciones de 
Otón Venino, grabadas por C. Boel y otros, 
muy divulgadas e imitadas por entonces en 
España. 
E L SOL DE ANTEQUERA 
LA MUERTE BE SAN ALBERTO 
Anícquera—, es esta Vi rgen la única 
imagen conservada de las antiguas 
veneradas en aquella pr imera parro-
quia, mezquita consagrada por la 
Reconquista. 
...Y aunque sea de pasada, convie-
ne hacer un poco de histor ia. Cuando 
por amenazar ru ina , no hallándose 
las fábricas eclesiásticas de esta 
ciudad con medios para reparar la, 
resolv ió el obispo fray Alonso de 
Santo Tomás derr ibar la menciona-
da iglesia de San Salvador, conser-
vando sólo la parte del presbiter io, 
Antequera, interesada en su conser-
vación to ta l , se ofreció al prelado 
para restaurarla de sus propios y 
rentas, por haber sido aquel templo 
su pr imi t iva parroquia y estar unida 
a tan glor iosos recuerdos de su 
histor ia. 
Fray A lonso , accediendo a una 
sol ici tud de la ciudad, elevada poco 
después de lo referido, la concedía 
el patronato de San Salvador—18. Fe-
brero 1675—, roas sin perjuicio del 
patronato real, cuyas armas—dice el 
obispo—«que en una o muchas par-
tes estuvieren grabadas o pintadas, 
no podrían ser quitadas n i borradas 
jamás». 
Cuando la invasión francesa, la 
soldadesca napoleónica profanó y 
d e v a s t ó la iglesia, 
trasladándose enton-
ces las imágenes, pi la 
baut ismal , c u a d r o s , 
etcétera, a Santa Ma-
ría la Mayor , excepto, 
lo de la Sacramental? 
que pasó a San M i -
guel . 
Más tarde, creo que 
a pr incipios de este 
s ig lo, por el ru inoso 
estado de la antigua 
Colegiata, se t ra jo 
parte de lo mencio-
nado a esta iglesia 
del Carmen, al mu-
darse a ella inter ina-
irente aquella parro-
quia. 
La pila bautismal 
(ejemplar admirable 
de barro v idr iado de 
Tr iana, de fines del 
xv o principios del 
xv i ) , se instaló a poco 
de esto en el recién 
creado Museo Ar -
queológico Mun ic i -
pa l , donde se hal la, y 
donde, juntamente con ella y en s i t io 
preferente, creemos debiera f igurar 
esta preciosa imagen del ant iguo 
Patronato de la ciudad que hoy 
publ icamos.—Claro que t ras ladando 
previamente el Museo a un lugar 
más adecuado y seguro 
que el de ahora.— 
Se admira también en 
la sacristía otra obra be-
l l ís ima: «La Vi rgen del 
Si lencio». Reproduce con 
var iaciones una célebre y 
exquisita composición, o 
del Bronzino o muy rela-
cionada con su arte, y de 
la cual existen en España 
diversas copias con va-
riantes e imitaciones muy 
desiguales en méri to; entre 
otras la adjudicada a Fe-
derico F io r i en la colec-
ción Grasés, de Barcelona? 
ya muy f lo ja y lejana del 
or ig inal que imi ta. 
Esta reproducción de 
Antcquera, tan f ina y ajus-
tada, quizá se deba al p ro -
pio autor de los l ienzos 
del coro , arr iba descritos, 
bien que sea cosa tan d is-
t inta. 
E l art ista se ha ceñida 
aquí a interpretar una obra i tal iana 
de pura estirpe f lorent ina; mas su 
característica f r ia ldad de paleta, la 
cal idad de los blancos del lecho, las 
mismas f lores esparcidas—con cierto 
orden y simetría como en Z u r b a r á n - -
de que tanto gustó y reprodujo siem-
pre con rara hab i l idad, parecen dela-
tar una sola mano. 
* * * 
De la bibl ioteca conventual y a lha-
jas que poseyó el Carmen, guarda 
el A rch i vo Munic ipa l algunos datos 
documentales, acaso no muy sinceros 
n i merecedores de entero crédito, 
considerando las circunstancias en 
que hubieron de ser aportadas. 
E n el inventar io que presentó 
el pr ior f ray |erónimo Rivero — 
requerido por el alcalde (conde de la 
Camorra) en cumplimiento del decre-
to sobre supresión de monacales y 
reforma de regulares (1 Octubre 1820) 
—se declara que en la bibl ioteca sólo 
había «algunos l ibros viejos aglome-
rados en una celda, sin orden n i 
d is t r ibuc ión, por no haber podida 
reedif icar las ruinas que hicieron 
los franceses»; que de pintura no 
quedaba, «por haber extraído los 
franceses la mejor», sino la «Vida de 
San Elias» en el c laustro bajo y 
algunos otros lienzos en el a l to, y, 
en cuanto a alhajas, que no las 
LA V I R G E N DEL S ILENCIO 
E L SOL DE ANTEQUERA 
había, «que el pueblo había 
visto con do lo r extraer y con-
ducir en una carreta más de 
treinta a r robas que tenía el con-
vento en alhajas de plata, de que 
lo despojaron los franceses». 
Que sólo se conservaban dos 
cálices y copón pequeñito. Nada 
dice el pr ior del tesoro o joyel 
de la Vi rgen, n i de ornamentos 
y ropas sagradas. 
Abandonado el convento des-
de la exclaustración (1835), fué 
preciso a fines del pasado siglo 
demoler los ruinosos muros , 
el claustro y la torre l lamada 
del gal lo por el de su veleta. 
La iglesia, abiertos los mu-
ros, amenazaba hundirse sí 
no se acudía prontamente a 
consol idarla. 
Dos inolvidables patr ic ios 
antequeranos, don José García 
Sarmiento y su hermano, el a 
la sazón canónigo doctoral de 
Málaga, rector de aquel Semi-
nario y orador insigne, don 
Francisco, fervientes devotos 
por vieja herencia fami l ia r de 
Nuestra Señora de la Soledad, 
resolvieron salvar su iglesia 
de la ru ina; el pr imero con 
su inf lu jo y medios materiales, y 
con su acerada voluntad e irre" 
VIRGEN GOTICA PROCEDENTE DE SAN SALVADOR 
reparación y consol idación de 
la iglesia. Fué preciso at i rantar 
íoda la enorme nave; cerrar 
con pretinas la capi l la mayor ; 
consol idar el coro, reconstruir 
la capil la de la Quinta Angus-
t ia; rehacer, por estar apol i l la-
do , el banco en el retablo de 
la Soledad y borrar con esmero 
la huella de tantos años de 
incur ia , gastándose en todo ello 
más de cincuenta mi l pesetas. 
Desde entonces (1896), raro 
es el año en que no se aprecia, 
a l celebrarse el suntuoso nove-
nar io — i lustrado siempre por 
insignes oradores —, que la 
Cofradía de Nuestra Señora de 
la Soledad^ Quinta Angust ia y 
Santo Ent ier ro dedica a la 
Vi rgen, mejoras y felices i n n o -
vaciones: úl t imamente la i l um i -
nación por luz indirecta, del 
soberbio retablo mayor. 
La mencionada Cofradía ce-
lebra el Viernes Santo una 
admirable procesión del Santo 
Ent ier ro , cuya descripción nos 
apartaría del carácter especial 
de nuestro t rabajo. 
E l sepulcro de Cr is to , o urna 
funeraria que f igura en ella, es 
segundo, una lograda interpretación andaluza sistible entusiasmo el 
Larga y costosa era la obra de del estilo Luis X V . 
JOSÉ M,a F E R N Á N D E Z . 
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Las procesiones del Jueve/y Vieme/Santo/ 
i 
La i l u s t r e 
autor idad mi -
l i tar de esta 
plaza ha pues-
to un especial 
empeño en que 




drá en la ma-




cuentran en la 
España nacio-
nal—la mayor 
bri l lantez y so-
lemnidad debi-
das a tan cr is-
t iana conme-
moración. N o 
ya las circuns-
tancias po rque 
a t r a v e s a m o s , 
s ino las par t i -
culares de algunas Cofradías, a más 
de una apatía muy característica en 
los antequeranos y contra la que 
luchan un puñado de hombres jóve-
nes entusiastas de nuestras procesio-
nes, han sido causa de que, aparte 
de la Hermandad de Servitas, reorga-
nizada por esos val iosos elementos y 
que de antemano estaba dispuesta a 
sal ir , no hayan decidido su salida las 
demás Cofradías con todos los ele-
mentos que poseen y el boato acos-
tumbrado. Pero, aunque con retra-
so, se ha organizado otra proce 
s ión, de Santo Ent ierro, que con 
la colaboración de tres de las p r in -
cipales Hermandades, ha de ofre-
cernos un espectáculo admirable 
por su bri l lantez y rel ig iosidad. 
Para que así sea, la Comis ión 
Gestora que rige a nuestro Exce-
lentísimo Ayuntamiento y preside 
el digno alcalde don Diego López 
Priego atendiendo a los requer i -
mientos del respetable comandante 
mi l i tar don Andrés Arcas Lynn , 
acordó dar las ayudas y faci l ida-
des necesarias y facultó al gestor 
delegado de Fiestas don Manuel 
Cuadra Blázquez para que realiza-
se las gestiones cerca de los seño-
res cofrades, que por su parte se 
han prestado gustosamente a l levar 
a cabo el propósi to antes referido. 
Así, pues, tendremos procesio-
nes el jueves y Viernes Santos, 
con arreglo al siguiente programa: 
el pr imero de dichos días, a las 
seis de la tarde, las armadil las de 
la Ilustre Cofradía de Nuestra Se-
ñora de los Dolores, que se reun i -
rán en casa de su mayordomo, don 
José Herrera Rosales, en calle 
Medidores, harán el desfile po r 
NTRO. PADRE JESÚS NAZARENO AYUDADO POR EL CIRINEO, DE LA COFRADÍA DE «ARRIBA». 
las principales calles hasta la iglesia 
de Belén. De ésta saldrá, a las siete 
en punto, la procesión compuesta de 
tres «pasos»: ¡esús atado a la colum-
na o de la Flagelación, Jesús caído 
en el Monte Calvar io o del Consuelo 
y Nuestra Señora de los Dolores. 
Son los dos pr imeros magníficas 
esculturas a las que dan realce va l io-
sos ornamentos y adornos; y la San-
tísima Vi rgen lleva su r iquísima ves-
t idura y manto, que como el pal io, 
JESÚS CAÍDO EN EL CALVARIO, 
DE LA COFRADÍA DE SERVITAS-
corona, etcéte-
ra, son obras 
de gran mérito 
artístico y va-
lo r intrínseco. 
Posee esta 
Cofradía com-
pleto cuerpo de 
a r m a d i l l a s y 
p e n i t e n t e s y 
por su fastuo-
sidad, número 




La del Santo 
Ent ierro i rá i n -
tegrada por Je-
sús Nazareno 
ayudado por el 
Cir ineo, de la 
Arch ico f rad ía 
de «Arr iba», 
hermosa ima-
gen que viste 
rica túnica y 
que va sobre grandioso t rono; el 
Santo Sepulcro, admirable obra de 
tal la dorada que encierra el Cuerpo 
del Señor y va severamente decorada 
e i luminada, y la cual pertenece a la 
antigua Cofradía de Nuestra Señora 
de la Soledad, Quinta Angustia y 
Santo Ent ierro de Cristo, que no sale 
a la calle desde el año 1924; y por 
ú l t imo, Nuestra Señora de la Paz, 
una de las más hermosas y venera-
das imágenes de la Virgen que posee 
Antequera y cuyo «paso», por su 
bel l ísimo conjunto, buen gusto de 
su arreglo y riqueza en vestiduras 
y alhajas, es uno de los mejores 
de nuestras Cofradías. 
Estos «pasos» i rán acompaña' 
dos por un numeroso cuerpo de 
procesión, penitentes, celadores, 
campani l leros, etc., y cuantas per-
sonas deseen alumbrar. Presidirán 
las autoridades, acompañadas de 
las representaciones oficiales, y 
darán escolta fuerzas de guarni -
ción en esta plaza; organizándose 
la procesión, a las nueve de la 
noche. 
En ambas procesiones f igurarán 
las Bandas de música de Falange 
Española Tradicional ista, de Gra-
nada, la Munic ipal de ésta y la de 
cornetas y tambores de las Orga-
nizaciones Juveniles, 
Sin duda que dichos actos rel i-
giosos, por su bri l lantez y numero-
sa concurrencia, serán una mues-
tra más de la devoción del pueblo 
antequerano hacia sus imágenes 
veneradas, y que estas manifesta-
ciones de piedad, juntas con los 
demás cultos de estos días de Se-
mana Santa, serán ofrecidos para 
pedir a Dios por España, 
E L SOL ÜL AN'TLQULI'.A 
C O F R A D I A S Y C O F R A D E S 
C O F R A D I A D E S E R V I T A S 
D E N U E S T R A SEÑORA D E 
L O S D O L O R E S 
Componen su Direct iva los siguien-
tes señores: 
Hermano mayor: don Fernando 
Moreno Ramírez de Are l lano; tenien-
te de hermano mayor: don Ramón 
Muñoz Jiménez; secretario: don Fran-
cisco . Ruiz Burgos; vicesecretario: 
don Rafael de la Linde; tesorero: don 
Antonio Gálvez Cuadra; vicetesorero: 
don Ramón Cabrera Garcíd; mayor-
domo: don José Herrera Rosales; 
piostre: don Joaquín González Gue-
rrero; corrector: don Clemente Bláz-
quez Pareja-Obregón; claveros: don 
Francisco Cano Pérez y don Manuel 
Pedraza Mol ina ; consi l iar ios: don 
José Muñoz Checa, don Plácido Pérez 
Ruiz, don José Paché de los Ríos, don 
José A lami l la Pérez y don José Ma-
drona Sánchez. 
PASO DEL SEÑOR ATADO A LA 
COLUMNA O DE LA FLAGELACIÓN. 
Será l levado por 16 hermanos y le 
acompañarán 40 penitentes con tún i -
ca negra y capuchón. Lucirá cuatro 
tarjetas, asistiendo un campani l lero y 
dos celadores. Es su camarera doña 
Dolores Rojas Manzanares, de Gá l -
vez; hermano mayor de insignia, don 
Juan Paradas Romero. 
PASO DEL SEÑOR CAÍDO 
o DEL CONSUELO . 
Lo l levarán 18 hermanos y forma-
rán ante él 40 penitentes con túnica 
de terciopelo morado y capirote alto 
y cinco tarjetas, guardando el orden 
dos celadores y un campani l lero. 
Camarera de esta imagen es doña 
Socorro Ur ibe, viuda de Vi l la-Real, y 
su hermano mayor don José García 
Reig. 
PASO DE LA SANTÍSIMA 
VIRGEN DE LOS DOLORES 
Este val ioso «paso» será conduci-
do por 32 hombres dir ig idos por su 
hermano mayor de insignia don Ma-
nuel Cuadra Blázquez. Las f i las de 
penitentes i rán formadas por 80 de 
éstos vistiendo túnica negra de tercio-
pelo y galón dorado, dir igiendo la 
marcha tres celadores, y dos campa-
nilleros de orden. F igurarán también 
ocho hermosas tarjetas y un campa-
nillero de lujo, que lo será Manol i to 
Cuadra Rojas. Camarera de la V i r -
gen es doña Carmen Muñoz Gonzá-
lez del Pino, viuda de Manzanares. 
¿Tiene usted buen paladar? 
Consuma vino A L V E A R 
D. Joaquín TTlunoz 6. del Pino 
Hermano mayor de la Cofradía de Servitas, 
que fué asesinado en Antequera por las 
hordas marxistas, como tantos otros miem-
br os de las Cofradías antequeranas. 
P R O C E S I O N D E L S A N T O 
E N T I E R R O 
La Ilustre Hermandad de Nuestra 
Señora de la Soledad, Quinta Angus-
tia y Santo Ent ierro está regida por 
la siguiente Direct iva: 
Hermano mayor: I l tmo. señor don 
José García Berdoy; mayordomo: don 
Juan Muñoz Rojas; consi l iar ios: don 
Manuel Alvarez Pérez, don José Ort iz 
Prieto, don Francisco Car r i l lo Serra, 
don Juan Argüelles Atroche, don Ba l -
domero Bell ido La ra, don Francisco 
Muñoz Checa, don José Casti l la M i -
randa y don Anton io Gómez Casco; 
tesorero: don José García-Berdoy Ca-
rrera; secretario: don Simón Cerezo 
Berdoy. 
Capel lán: señor cura de la par ro-
quia de Santa María. 
PASO DEL SANTO ENTIERRO. 
Lo sacará esta Cofradía y será 
l levado por 24 hermanos, dir ig idos 
por el hermano mayor don Francisco 
Romero Gómez. Camarera: señorita 
Soledad Muñoz Rojas. L levará seis 
celadores y cuatro campani l leros de 
orden. 
La Pontif icia y Real Archicofradía 
del Dulce Nombre de Jesús y Nuestra 
Señora de la Paz (vulgo, de «Abajo»), 
tiene laJ siguiente Direct iva: 
Hermano mayor: don José de Rojas 
Arrese-Rojas; teniente de hermano 
mayor: don José García Berdoy; con-
si l iar ios: don José Paché de los Ríos, 
don León Checa Palma, don Ricardo 
de Talavera Gómez y don Gaspar 
Casti l la Mi randa; secretario: don 
Francisco León Sorzano; tesorero: 
don José Atienza Mi randa; contador: 
don José de Talavera Delgado; ma-
yordomo: don Manuel de Rojas Ar re-
ses-Rojas; comisarios: don Miguel 
Herrero Sánchez, don Joaquín Checa 
Cabrera, don Diego López Priego, 
don Vicente Bores Romero, don Ra-
fael de la Linde Gómez y don Fran-
cisco Gálvez Cuadra. 
PASO DE LA VIRGEN DE LA PAZ. 
Lo l levarán 34 hermanos, siendo 
su hermano de insignia don Sebas-
t ián Herrero Sánchez; camarera de la 
Virgen: doña María Checa Palma, de 
Bell ido. Llevará 52 penitentes, seis 
celadores y dos campani l leros de 
orden, vist iendo túnica de terciopelo 
morado y capa blanca bordada con 
escudo de oro. También luc i rá tres 
faroles monumentales que conduci-
rán cuatro «cadetes» cada uno. 
La Real Archicofradía de la Santa 
Cruz en Jerusalén y Nuestra Señora 
del Socorro, está regida por los 
siguientes direct ivos, fa l tando a lgu-
nos cargos vacantes actualmente: 
Hermano mayor: don Car los Bláz-
quez de Lora; teniente de hermano 
mayor: don Juan Blázquez Pareja-
Obregón; vicesecretario: don Jeróni-
mo Santolal la Salguero; consi l iar ios: 
don José Rosales Salguero, don E n r i -
que Herrera Rosales y don Francisco. 
González Guerrero. 
Esta Cofradía cont r ibu i rá a la pro-
cesión del Santo Ent ier ro con el 
hermoso 
PASO DE JESÚS NAZARENO 
AYUDADO POR EL CIRINEO. 
Aún no está designado el hermano 
mayor de insignia, cargo que ocupa-
ba don Juan Jiménez Vida, vi lmente 
asesinado por los raarxistas. Lleva-
rán el «paso» 28 hermanos, fo rman-
do en las fi las 40 penitentes con tún i -
ca morada y capirote con bordados 
en oro. Camarera del Cristo es doña 
Dolores Moreno, v iuda de Ramírez. 
A V I S O 
Se pone en conocimiento de los 
penitentes que han de desfi lar con 
Nuestra Señora de los Dolores el 
Jueves Santo, asist irán también el 
Viernes Santo a la iglesia del C a l -
men, a las ocho de la noche, para 
acompañar el «paso» del Santo Se-
pulcro. 
Coñac G O N Z A L E Z B Y A S S 
" T R E S C O R A S 
ES EL MEJOR ::: PÍDALO SIEMPRE 
EL SOL DE ANTEQUERA 
^iiiiiiiimiiiiiimiiimiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiimiiiM 
A M A N T E C A D O S i 
^ P O L V O R O N E S ! 
A L F A J O R E S | 
LA G L O R I A 
PAN DE ViENA Y T O R T A S DE T O D A S C L A S E S 
I LUIS MORENO RIVERA A N T E Q U E R A l 
^iiiiiiimiiimiiiiiiiiimiiminiiiiiimimiiiiiiiimiimiin 
FEBBETERI 
RAFAEL DE LA LIIIDE 
LUCEHÍ1, 44 - TELÉFONO 43 
IVl A T E I R I AL_ E L É C T R I C O 
VALVULAS DE RADIO 
EXTENSO SURTIDO EN VÁLVULAS AMERICANAS 
Batería de cocina en porcelana y aluminio. — Herra-
mientas.—Herraduras y clavos de herrar.—Puntas.— 
Enrejados y Tejidos metálicos.—Tornilleria.—Artícu-
los para Molinería.—Cristal plano — Loza.—Marcos 
y molduras. — Aprestos para flores. — Paquetería.— 
Quincalla.—Ferretería en general. 
MáQulnas 
DE 
e s c r l h i r 









Cala lie fllorros y Présíamos m m i 
O P E R A C I O N E S Q U E R E A L I Z A 
IMPOSICIONES A LA VISTA.-Se admiten 
desde una peseta en adelante, abonando el 
2,50 por 100'de interés anual, que se capita-
liza en 31 de Diciembre de cada año. 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO.-Devengan 
el interés siguiente: A seis meses, 3 por 100 
anual; a doce o más meses, 3,50 por 100. 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los 
días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. 
—Hasta cien pesetas devengan el interés de 
4,80 por 100 anual, y desde 101 en adelante, 
el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTE-
CARIA.—Devengan el interés del 7 por 100 
anual, estando exceptuadas estas operacio-
nes de los impuestos de Derechos Reales 
y Utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cual-
quier cantidad por insignificante que sea 
Se facilitan gratuitamente a los imponentes 
que tengan en su libreta, por Jo menos, un 
saldo de 12 pesetas. 











Aceite te olíua 
d e m u y b u e n a c a l i d a d 
C A N T A R E R O S , 2 
Fábrica de Hilados y Tej idos de Lana 
Qfijos de ¿f. Q^amof Granados 
TELEGRAMAS y TELEFONEMAS: TOAMOS GPANADOS > TELÉFONO 6 
A I N T E I Q U E I R A 
Lanillas para iaflores : Tejidos para aDrigos y trajes de señora : Mantas g franelas 
¡ V I V A F R A N C O ! 
^iimiiiiiimiiiiiimiiiiiniimiiiiiimiiiiiiiiiiim 
I C A S A M A N O L O ¿Un aperitivo con rica tapa? C A S A MANOLO § 
| Siempre y únicamente en el más acreditado de los establecimientos. i 
I La popular casa preferida por el públ ico selecto, donde se sirven los mejores vinos de Alvear y las pr inc ipa les | 
| marcas de Mont i l la y Jerez. | 
j ¡ M A N O L O ! . S i e m p r e C A S A M A N O L O . * S t m a . T r i n i d a d , 2 * A n t e c j u e r a | 
%i!iiiii!iiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiii!iiuiiiimmiiimiiiin 
E L SOL DE ANTEQUERA 
HERALDICA DE FflLANGt 
V U G O E S S U A U E . . . 
Estaba una vez Jesús junto al lago de Gene-
saret. Sus discípulos, oscuros trabajadores del 
tnar, han acercado las barcas a la or i l la . 
E l D iv ino Maestro salta a una de las barcas 
y haciendo Cátedra de ella enseña a las gentes. 
Después dice a Simón: «Guiad hacia el medio 
del lago y echad las redes, para la pesca.» — 
«Maestro, responde el discípulo, apenado por 
el poco éxito en la noche anter ior, porque tú 
lo dices, echaré las redes.» 
Hic iéronlo así. La pesca fué tan abundante 
que rompía las redes. 
Esa debe ser la armpnía entre todos los pro-
ductores; enlre la intel igencia rectora y el traba-
jador; entre el empleado y el empresario; entre 
e\ t rabajo, la técnica y el capital : imbuirse de 
espír i tu cr ist iano, practicar el Catecismo. 
Que los españoles, sin más adjetivos, puedan 
decir, con la conciencia t ranqui la ese diálogo 
que significa discipl ina, just icia y compenetra-
c ión en la v i r tud y que termina así: «Porque tú 
lo dices, cumplo este servicio». 
Voluntad y trabajo honrado en el obrero. U n 
nimbo de bondad de just icia e inteligencia en 
el dirigente. 
. ¡Qué bien r iman en estos días de Pasión los 
episodios heroicos de España con el Vía Crucis 
viejo, ardiente de fe, ascensivo, de catol icismo 
joyen que señorea la Cruzada Santa del Nacio-
nalsindical ismo! 
En la Cruz a cuestas, en Cristo Redentor 
prorrumpe la alegría del Evangel io donde José 
Anton io aprendió la heráldica de Falange, en 
aquella frase del Nazareno: M i yugo es suave... 
N E M E S I O S A B U G O . 
áíss c I 7 l e i a í 
T O D O S LOS VOLTAJES 
LUZ CLARA ::::::::: C O N S U M O M Í N I M O 
De venta en todos los establecimientos 
La organización inca! de "Flechas,, iemeninas 
Las «flechas» anteqaeranas en un desfile. 
Un momento de los ejercicios gimnásticos. 
Como un airoso brote de la España nueva, la muchachada 
española se ha entregado de l leno y con entusiasmo a la empresa 
regeneradora de la Patr ia, que .ha de sal ir l ibre y grande, pu r i f i -
cada por el sacri f icio y elevada por la discipl ina. 
Encuadradas en la organización femenina de Falange Española 
Tradicional ista y de las J. O. N . S., está este numeroso grupo de 
«Flechas», cuyas fi las se nutren por lo más sano de las fami l ias 
antequeranas y que han de ser las mejores propagandistas del 
nuevo ideal enraizado en las fecundas tradiciones de España. 
El las son ya ejemplo de fe y animosidad en el desempeño de 
la misión que les tiene encomendada A u x i l i o Socia l , este servicio 
de tan alto va lor espir i tual , que es uno de los postulados del 
Estado nuevo, dictados por nuestro Caudi l lo Franco y basados en 
la doctr ina exacta de sacri f icio y justicia del precursor José 
Anton io . 
La Sección Femenina de «Flechas» en que ha de formarse la 
juventud femenil de Antequera, recibiendo enseñanzas inspiradas 
en el ideal rel igioso y patr iót ico de Falange, cuenta actualmente 
403 afi l iadas. 
Estas han de recibir pronto otros beneficios por la creación de 
escuelas para perfeccionamiento de la instrucción de las niñas, 
dándoseles enseñanzas prácticas del hogar, puer icu l tura, etc., con 
premios de estímulo, y asimismo se cul t ivarán los bailes y cantos 
regionales, persiguiéndose con esta enseñanza que no se pierda la 
esencia típica de las costumbres tradicionales en España. 
Oficina central: ALCALA, 51 
Edificio propiedad del Banco. 
M A D R I D BANCO CENTRAL 
Capital autorizado: Ptas. 200.000.000.—Capital desembolsado: Ptas. 60,000.000. —Fondo de reserva: Pías. 23.107.144. 
S u c u r s a l de Antequera: ca l le Infante Don Fernando 
TIPOS DE INTERÉS: 1.° Cuentas corrientes. A la vista, 1,25 por 100. — 2,° Operaciones de ahorro: Imposiciones a plazo de 3 me-
ses, 2,50 por 100; imposiciones a 6 meses, 3 por 100; imposiciones a 12 meses o más, 3,50 por 100. — Libretas ordinarias de ahorro, de 
cualquier clase, tengan o no condiciones limitativas, 2,50 por 100. 
F-ACH-ITAIVIOS M U C H A S F^ /ARA* EL. / U MORRO A OOMICII-IO 
E L SOL DE ANTEQUERA 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • O 
F e r r e t e r í a 
— D E 
• J u a n V á z q u e z V í l c h e z 
Sucesor de Émilia Vilchez Godc^ 
B Diego Ponce, 11.—flNT6QUERA g 
• • 
•••••••••••••••••••••••••••a 
CAFÉ - VINOS - . c e R v e z A 5 
A O F I C I N A 
M N C O N I O L E O N V I N U e S A 
PLAZA DE ABASTOS, 6 
B E B I D A S F I N A S D E T O D A S C L A S E S 
E X C E L E N T E S T A P A S V A R I A D A S 
[ I mejor estíblecimiento de la plaza de ftbastos 
G 
R A N O C A S I O N 
Gamas negras y camas con florado y 
níquel, eoconirará un gran sunido y a precios 
muy módicos en el estaDieclmieiito de tejidos 
Somicrs de hierro y 
de madera. C a m a s 
de campaña. Cunas . 
Borras de todas cla-
ses para colchones. 
P R E C I O S s i r -
CASA LEO» 
Trinidad de Rojas, 11 




Contra las canas 
Loción C O L O M B I N A 














Zapatería "EL Cflüor 
CALZADOS Y ALPARGATAS 
TiDtura Rápida en negro y marrón pa-
ra tintar los calzados en casa. LA MEJOR 
Lucena 25 - flNTEQUERA 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • Q 
TALL6R ELeCTf^O-meCÁNICO DE 
A F I L A D O 
Espec'a l id id en el arreglo y vaciado de he-
rró mientas oe barbería y cirugía. = Cuchil las 
de guillotina y herramientas de carpintería.= 
Cuchi l los y tijeras, quedando como de fábrica. 
N É S T O R S A N T I S O 
Plaza da Abastos, 18 - ANTeQUef^ fl 
fábrica de Curtidos 
E S P E C I A L I D A D E N B A D A N A S Y 
L A N A S L A V A D A S E N T E N E R Í A 
M o m i c ? ! M l t i f l o ^ J U ó & e & s 
J u d a s , T e l é f o n o V t 
FÁBRICA DE HARINAS 
S E C C I Ó N P E P A N A D E R Í A 
SELECTA ELABORACIÓN 
J E R O N I M O R O M E R O R A B Ó N 
CASA FUNDADA EN 1880 
C u e s t a de Z a p a t e r o s , 24. T e l é f o n o 134. 
F á b r i c a d e Aceites y Panadería 
DE 
SLnfonio ¿Jiménez Garrión 
A N T E Q U E R A 
O v e l a r y C i d , 1 8 
TELÉFONOS NÚMS. 48 Y. 38 
P E L U Q U E R Í A D E 
S E Ñ O R A S 
DE ' 
L U I S A M A R T I N E Z 
C u e s t a de l a P a z , 14 
P E R M A N E N T E C O M P L E T A 
y toda clase de arreglos de cabeza. 
Casa preferida de todas las señoras de j\ntequera 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
fllMÉn DE CARBOIES m E S 
D E 
E / V \ í L I O C A B R E R A G O N Z Á L E Z 
V e n t a s a l por m a y o r y m e n o r . B u e n a s c a l i d a d e s . P r e c i o s 
económicos . S e r v i c i o e s m e r a d o a domic i l io . 
C¿.lie Toril 11 ANTEQUERA Teléfono 111 
Colonia les 
EMBUTIDOS Y CHACINAS 
EN GENERAL 
MANUEL ACEDO 
C U E S T A D E Z A P A T E R O S , 16 
B a r E I G a l l o 
P L A Z A 0 6 S A N S E B A S T I A N , 5 







Batería de COCÍ"3- Loza- Lunas-




José de la Linde 
Calle Infante D. Fernando 
Hotel MADRID 
Donde mejor se come y mas barato. 
A g u a cor r ien te en t o d a s l as h a b i t a c i o n e s . 
S I T I O C E I M T R I C O 
Vinos - Cervezas - Licores - Café 
L a s mejores, las tapas de E L GALLO 




RAIVIÓISJ Y CAÜAL, e 
I U N T O A L C I N E T O R C A L 
Mmm y [ t o f o s M i t o s 
E I S X E I R A , 7 & I 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • D D D 0 
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K n este an t i éuo y acreditan 
do establec imiento, s i tuado C A F E V E R G A R A 
CALLE ESTEPA, 61 TELEFONO 36 
C E R V E Z A S , V I N O S Y L I C O R E S 
en lo más céntr ico de la ciu** 
dad, se s i r ven excelentes 














ESCRITORES DE AVER OJEADA H A C I A ATRÁS 
Para el amante entusiasta de lo 
antiguo y retrospectivo y para el 
antequerano consciente del prestigio 
histór ico y del esplendor en todo 
orden a que rayó nuestra ciudad en 
otros t iempos, el espectáculo seduc-
tor que se desarrol la en nuestra 
Semana Santa a l desenvolver todo el 
«atrezzo» val ioso en riqueza intr ínse-
ca y todavía más en inestimable 
tesoro artíst ico empleado en todas 
las manifestaciones de la inspi rac ión 
rel igiosa, embarga el ánimo y trans-
porta en retroceso de tres siglos a 
aquellos pasa'jes y episodios que se 
jugaron sobre ese mismo escenario, 
aún persistente a pesar de sus ruinas, 
en aquella época en que Antequera, 
la ciudad envanecida de sus glor ias 
peculiares, tenía el doble orgul lo de 
pertenecer a la primera y más pode-
rosa de las naciones. 
El fantaseador románt ico, obsesio-
nado de la t radic ión y la leyenda, 
prescinde del actual ambiente, de la 
deplorable real idad antiestética mo-
derna, y al desfi lar ante sus ojos las 
procesiones histór icas, las imágenes, 
magistrales muchas y de las otras 
ninguna desprovista de méri to y be-
lleza, con su séquito var iado de 
insignias y talladas tarjetas, recons-
truye el espacio y el t iempo, y ciego 
a la indumentar ia siglo xx, masa 
monótona y oscura del públ ico apiña-
do al paso, retrocede y toma posesión 
imaginaria de un si t io desaparecido 
y de una fecha remota en la Ante-
quera sin arrecifes, sin mangas de 
riego y sin luz eléctrica, del siglo xv i 
o del xvn. 
Y allí como en mágico sueño puede 
a sus anchas hacer las «reprises» de 
todas las piezas dramáticas o trági-
cas, características y pintorescas que 
se hayan antaño representado sobre 
^se suelo venerando, pisado hoy por 
la vulgaridad posit iv ista, y que estaría 
profanado si aún no lo honrara una 
parte de sus gentes refrescando algu-
na vez su pasado y abriendo algunas 
Páginas del l ib ro de sus recuerdos. 
Son las mismas esculturas que a 
grandes maestros encargaron nues-
tros mayores para honrar los en ricos 
camarines, retablos, urnas y altares, 
'as mismas i lustraciones del poema 
sagrado que en días solemnes se 
pone en acciónalos mismos pasajes a 
que tanta preferencia y fuerza crea-
dora dedicaron nuestros abuelos, 
poniendo en ellos toda la devoción 
de sus almas y toda la violencia de 
sus pasiones; es el mismo auto sacra-
mental grandioso y suntuar io, osten-
tación arrogante de lu jo y aparato en 
que el gran fervor disculpó todas las 
vanidades. E l antagonismo los ha 
conservado, el amor propio los ha 
enriquecido, y con cuatro defectos 
humanos y excusables de los que nos 
precedieron, algo bueno, espir i tual y 
edificante hemos heredado nosotros 
de nuestros antepasados. 
¿Qué arte tendríamos si ellos no 
nos legaran esas obras magistrales? 
Algunas imágenes de cartón piedra y 
algunos retablos en dorado barato. 
¿Quiénes serían hoy capaces de 
improv isar ese inmenso museo, esa 
espléndida galería de soberbias escul-
turas, lo más escogido entre lo mejor 
de la grande época de nuestro apogeo 
artíst ico y del género que cual la tal la 
en madera nos pertenece como ramo 
especial en que han descollado nues-
tros genios? 
Fórjese el lector en su fantasía el 
paso de las Cofradías rivales cuando 
aún no pasaba la ciudad de la Carrera 
y de la plaza de San Sebastián a San 
Agustín, estando el convento de los 
Remedios en un descampado y Belén 
aislado entre las huertas morunas 
de la Moraleda. Figúrese la pobla-
ción pr imi t iva con sus calles acciden-
tadas y todas sus casas solariegas 
sólidas y flamantes como sus dueños 
VINOS, 
V INAGRES y 
A G U A R D I E N T E S 
( A N T E S D l E O O 
los próceres l inajudos, los balcones 
cubiertos de ricos tapices y atestados 
de las damas engoladas con sus tra-
jes de brocado a mangas perdidas, 
sus bordados cendales y sus tont i l los 
anchurosos. A las puertas, pajes y 
rodrigones, hombres de armas y pala-
freneros. La juventud galante y caba-
lleresca de la época vist iendo jubón 
y mangas acuchi l ladas, calzas y gre-
güescos, altas botas de gamuza y 
birrete f lamenco, y entre ella a lgún 
b izarro ejemplar con coleto de ante 
y sombrero emplumado de los tercios 
de Flandes. Los señores de respeto 
con su severa vestimenta de negro 
velours, ostentando en más de un 
ferreruelo la roja y rara dist inción de 
Calatrava y Sant iago. 
E l pueblo, con aquella abigarrada 
var iedad que dist inguía unos de otros 
a los gremios, reglamentados hasta 
en la forma y cal idad de sus trajes, 
telas y colores. N o circulaban las 
carrozas, pero sí las l i teras conduci-
das por rol l izos ganapanes, pues me 
f iguro yo que en las casas de don 
Pedro Rui Díaz de Narváez, de don 
Diego Chacón, de los Rojas y de los 
Parejas, cuyos grandes balcones 
todavía se conservan orgul losos aun-
que tristes y resignados, se reunir ía 
para ver las procesiones la crema 
femenina en que habría la misma 
belleza que ahora, si bien con el sello 
marcado de la altivez ar istocrát ica, 
que hoy es la gracia y sencillez de la 
fusión burguesa. Y desde aquellos 
palcos presenciarían con el sobre-
salto consiguiente algunas de aque-
llas borrascosas escenas de. las r iva-
lidades populares y caballerescas. 
An imado, bul l ic ioso, magníf ico es 
hoy el espectáculo de las procesio-
nes, pero tendría que ver el que anta-
ño presentara el paso de las h is tó r i -
cas cofradías por la ciudad ant igua, 
severas y silenciosas, sin músicas 
mi l i tares. 
Hab rá la diferencia clásica del 
Ayuntamiento moderno con fraques, 
levitas, fajines y maceros con bigote, 
a la comit iva tétrica de regidores 
perpetuos austeros y rígidos que 
formaban la «Justicia y Corregimien-
to de la ciudad», 
f RAFAEL CHACÓN. 
E L SOL DE ANTEQUERi 
C E R V E C E R I A 
CATÉ s LICORES 
VINOS bETObflS añscs 
a cervezas (\i mu 
C A S T I L L A 
Teléfono mCim. 3 AINTEIQUEIRA 
jUiíMiiiiiiMiiiniiiiiuiiiimiiiiMiiitiiiiHniiiiiimiiniHiiiiiiiuiiiM j|iiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiíiiiiiiiiiii tiiHuiiiiiinnirntew^miiHtiittimiitiiJiiHUMüftuiiiiiiq^ 
= Rábrica de C U R T I D O S i I C A S A C U R R O 
L A C A S A P R E F E R I D A D E L O S V I A J E R O S | LANAS r ^ / ? 
l ^ L G A m é ^ e i ^ l | FRANCISCO V E L A S C O GARCIA i 
= ' , = = A v e n i d a del G e n e r a l V á r e l a , 24 (an tes A l a m e d a ) 
| CEREALES ñNTEQUERA y mÁLAGA | | A N T E Q U É R A ¡ 
^ihiHiii¡iiiiiniiniiniiiiii!¡iiiiiiiii¡iiiimiiiHiiHiiiiiiiiiiiii!niiiiiiin!!iHiiiiiiii!¡!iíu(i(iuiii¡iiHii!F ^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin^ 
san musifn 
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SAN AGUSTÍN, 20. 
A N T E Q U E R A 
• 
• 
L U I S S A R R I A G A L L E G O 
naianns, Patatas, Frutas y Cereales 
. Especialidad en PATATAS para siembra. 
V E N T A S E N C O M I S I Ó N 
• 
• 
Depósito y despacno: Plaza de Abastos, 14 -:- Telefono 152. 







S e n a c e n toda c l a s e de 
c o m p o s t u r a s g a r a n t i z a d a s , tanto en P la te r ía c o m o en 
R e l o j e r í a . 
Artículos péars Regalos 
SIEMPRE NOVEDADES , , 
DURANES, 7 ANTEQUERA 





V I N O S Y L I C O R E S 
Mantecado^Polvorones 
Roscos y Alfajores 
José Díaz García 
INFANTE D. FERNANDO, 102 
TELÉFONO 312 
^ l l l l l l l l l l l I t l I l M I I I I I i m i l l ^ ^|lllllÍII1l|UIIIIIIIUIIIIIUIIIIÍIIHI!|IIIH(llll!IIIIIIIIMMIIIIIIinflllllllllllM 
C O N S T R U C C I O N E S Y 
R E P A R A C I O N E S M E T A L I C A S 
i I Bar "Acera de la Marina,, i 
I S í n i o n i o b o r r e g o FUNDICIÓN | 
5 „ r •, „ DE HIERRO i 
= Ramón y Cajal, num. 31. = 
| ANTEQUERA Y " BRONCE | 
^iiiiiiiiiiiiiiiiiíiniMiiMimiiiiiiiiniiiiiiiniMiNiiiiiiiiiiiiiMiMniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^ 
| CAFÉ - VINOS - LICORES í 
| L A S M E I O R E S B E B I D A S . L A S M E J O R E S " T A P A S , , | 
¡ ¿ ¡ a a n o f á n c ñ e z U l e s a 
| Infante D o n F e r n a n d o , 9. - :- T e l é f o n o 171. 
%iiii!Himiiiiiii!iiniii!iiiiniiiiiiiiiiifn,iiiiiiiiiiiiiiiim 
o s e 
TELÉFOSO 313 
? S f a r e í a ( L Í a r r e r a 
ANTEQUERA Fábr ica de 
Hilados y Te j idos de Lana 
E L SOL D E A N T E Q U E R A 
i 
EL M O N U M E N T O DE S A N PEDRO 
En la iglesia parroquial de San Pedro se alzará esfe año, para mayor 
esplendor de sus culfos de Semana Sania, esle grandioso Monumento 
donde la Divina Majestad Ka de ofrecerse a la adoración de los íieles. 
S A E T A S 
I 
E n su hermosa procesión 
por las calles de Antequera 
pasa siempre el Redentor 
derramando mi l favores 
de su amante Corazón. 
11 
Madre mía de los Dolores, 
tan hermosa y af l ig ida, 
Tú robas nuestros amores; 
míranos con dulces ojos, 
Madre mía de los Dolores. 
I I I 
En los días de tu Pasión 
mi l in jur ias y| tormentos 
sufriste por nuestro amor; 
¿cómo negarte el car iño 
más t ierno del corazón? 
IV 
¡Oh^Virgen de\mis amores! 
toda triste y af l ig ida; 
si son grandes tus 'dolores, 
mi ra el amor de tus h i ]os, 
míra lo, Madre, y no l lores. 
V 
Adiós, dulce Redentor,, 
adiós, Jesús Nazareno; 
concede tu bendición 
a tus hi jos, que te aman 
y te adoran con fervor. 
V I 
De esta ciudad el encanto 
eres, l inda Nazarena; 
por eso, al ver tu [quebranto, 
te acompaña el pueblo todo 
derramando amargo l lanto. 
t FR. JOSÉ DE CHAUCHINA. 
( M á r t i r capuchino) 
BAR UNIVERSAL 
• • ^ C A F E : C E I R V E I Z A S 
V I N O S 
En este establecimiento encontrará el público buen 
trato, comodidad, bebidas de las más acreditadas 
marcas y gran variedad de "tapas" 
IVi IG U E l__C L_ A VIJ O 
E S T E P A , 7 1 . - - T E L É F 0 N 0 , 31 . 
C O N F E C C I O N E S CABRERA 
T E L E F O N O , N U M . 1 5 
• • 
Próxima temporada ofrece esta casa 
Trajes de hilo y crudillo, gabardinas y patones 
EN LANAS Y ESTAMBRES 
un buen surtido para trajes de caballerc. 
Hay reta les de confección 
Emblemas, galones y gorros militares. Miniaturas 
CAMISERÍA - GORRAS - S O M B R E R O S " R O C H E " 
E S T E P A , 54- A I N I T E I Q U E I R A 
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